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IDEAS 


la propaganda 


La opinión pública argentina manifies- 
ta airada O debilmente su repudio por 
los actos de violencia, clausura de so- 
ciedades, "negación de toda libertad de 
prensa y palabra, ejercitados por las au- 
toridades italianas, españolas, rusas, po- 
lacas, etc, lo que nos mueve a pregun- 
tar: y por casa? Por casa... en todas 
partes se cuecen habas, y en la Argen- 
tina hasta se recuecen, con la diferen- 
cia que allá se le llama al régimen, mo- 
narquía o dictadura y aca, se le cubre 
con el manto de la democracia, vale de- 
cir “gobierno del pueblo” ... contra el 
pueblo. 

¡País de !a libertad! y la caza del huel- 
guista es norma policial y el allanamien- 
to y clausura de los locales libertarios 
u Obreros se ejecuta con bastante fre- 
cuencia. ¡País de la libertad! y las tribu- 
nas alzadas para proclamarla, son acalla- 
das por la vioencia del mandón y de 
las cárceles son muchas las voces de 
libertarios que nos llegan. 

Actos públicos suspendidos o impedi- 
dos en Chacabuco, Berisso, Arrecifes, 
Colón; represión brutal, arrestos, casti- 
gos, expulsiones, en Teodolina y Villa 


Cañás, donde la vida de los trabajado- : 


res está de contínuo amenazada por la 
milicada borracha, a las ordenes de los 
cerealistas locales. ¡País de la libertad! y 
en la Capital de la República, aparte de 
las innumerables tropelías de cada ins- 
tante, se encarcela a los trabajadores y 
a los libertarios, se clausura y custodia 
los centros de reunión peor que a re- 
fugio de bandidos; se fiscaliza las asam- 
bleas y se impide el libre ejercicio de la 
palabra en los locales como en la calle, 
ya no como actitud transitoria, como he- 
cho circunstancial, sino como método, 
como norma ¡La propaganda y las lu- 


chas callejeras! ¡Cuántas cosas sugieren: 


La multitud protestaria llenando de can- 
tos los caminos de la urbe, los toque 
de diana incitando a la defensa, llenán- 
donos de bravío empuje. La improvisa- 
da tribuna en que se habla de ideales 
a las gentes indiferentes, en la que to- 
do ¿s esfuerzo, entusiasmo, verba a- 
lentada por la esperanza de que en u- 
no de los tantos cerebros ensombrecidos 
claree un fulgor de porvenir. La pala- 
bra cálida, tierna y fogosa del luchador 
y la palabra serena, explicativa, razona- 
dora del educador! Una conferencia, com- 
pañeros, ¡como nos llena de alegría, co- 
mo templa el espíritu, cuánto nos dice 
del porvenir! Los periódicos, los folle- 
tos y los volantes se desparraman, la 
palabra de verdad se abre paso, el áni- 
mo y la alegría se afianzan en compa- 
fieros y simpatizantes, en viejos y nue- 
vos. 

La calle es nuestra. La despertaron 
con el rugido de sus bombas, Wilckens 
y Radowisky; la regaron con su sangre 
muchos valientes hermanos; la acaricia- 
ron y la castigaron con la dura belleza 
de su palabra todos los propagandistas 
de la anarquía. Es nuestra y de ella 
nos echan y nos corren, en ella nos 
amordazan y nos escupen. 

Tenemos que rescatarla, compañeros, 
librarla de los mercaderes y charlatanes 
que la infestan, de los logreros qu la en- 
gañan, de dos pícaros que la disfrazan, 

e los tahures que la roban; es necesa- 
rio que reivindiquemos nuestro derecho 


. a la propaganda y que, sola ante la 


masa indiferente o vibrante junto a la 
multitud entusiasta, nuestra voz, la voz 
de la libertad, gane campos y ciudades 


inflame corazones, despierte concien- 


clas. ¿Como? Todos sabemos como: ha- 


blando nomás aunque quieran silenciar- 
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TT. MAA 


SI SENTE UN GALOPPO LONTANO, 
PIÚ PORTE, PIÚ FORTE, PIÚ FORTE. 
CHE VIENE, CHE CORRE NEL PIANO 
CON TREMOLA RAPIDITÁ, 

LA MORTE, LA MORTE, LA MORTE! 


es la esquelética figura del verso de D'Annunzio, la que triunfa en la Italia desolada. Ni Vitto- 
rio Emanuel, ni Mussolini, ni Tur itti, son los que mandan y los que triunfan. Ellos, como 
“Rey Hambre” son juguetes de Muerte, la siniestra arpía que proclama su victoria desde los Alpes a 
Sicilia. Eila guió al sepulcro, a la cárcel, al exilio, a los más esclarecidos, a los más voraces, a los 
más justicieros hijos del suelo que honraron, Giordano Bruno, Miguel Angel, Dante, Pedro Gori. 
Ella enloqueció el cerébro y alentó el brazo de los que ordenaron y ejecutaron el asesinato de Mat- 
teotti, de Améndola, de Zaniboni. Ella es la única sincera en el aplauso, el servilismo, la idolatría, a 
los que pondrán el cúmplase y descargarán los fusíles sobre la carne generosa de Zamboni, de Lady 
Gibbson, de Gino Lucetti. 
¡Muerte! ¡Muerte! La única triunfadora. 


Hay alarma, cuando los lobos famélicos dejan el bosque para apresar criaturas en el llano. Hay 
dolor, cuando el fuego o el viento castigan los villorios o las ciudades. Y hay horror, cuando el te- 
rremoto sacude la tierra y ruge amenazadora la lava en el volcán. Que no haber, entonces, ante esto 
que del lobo tiene la ferocidad, del temporal el ímpetu inconciente, dela lava el despeñarse cie- 
go, hirviente, arrasador? Como no hablar de Italia, sin maldecir? 

Represión brutal a toda insinuación de independencia en el pensamiento; supresión total de to- 
do agrupamieuto político o social del que se sospechare no concordar con las ideas (¿tienen ideas, 
esos cerebros desequilibrados?) o con las actitudes de los que mandan; clausura general para todo 
diario, revista o periódico, que no rinda pleitesía al criminalismo imperante; confinamiento en islas des- 
pobladas y presidios militares, cinco a quince años de presidio, confiscación de bienes a parientes y 
allegados, para todos los que algo dijeron o hicieron, desfavorable o sospechoso a las hordas de cami- 
sas negras; pena de muerte para los que iergan la frente ante la tiranía, tribunal marcial compuesto 
de militares y jefes del fascismo, todos los horrores de la que creímos extinta Inquisición, tal el cua- 
dro de Italia, sin agregar nadade más, bajo el domínio del “duce imperator” y su cohorte de asesinos. 


Italia! Itália, reino de Muerte! mientras el horror enmudece a tus hombres y a tus hembras, mien- 
tras el pánico asola tus villorios y tus ciudades, te escupimos nuestra maldición, la maldición contra 
todas las tiranías. Y luchamos, luchamos, para que dentro y fuera de tus fronteras, el odio sembrado 
germíne rebelión, para que la ira crezca y la dignidad, la justicia y la libertad hnmana, conquisten sus 
derechos, rescaten sus dominios, tomen su revancha. La revancha que todos los hombres de concien- 
cia sana esperan y obtendrán, sobre el imperio de la muerte. 
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Cuando se ha hablado y pelea- 
Sacco_y Vanzetti,¿, durante cinco años, cuando 
todos los países se han sentido agitados con mayor o 
menor intensidad por la actitud protestaria, cuando 
desde el discurso académico hasta el detonar de la 
dinamita, todo, pensamiento y acción, se han unido pa- 
ra impedir el ignominioso atentado a la vida ya las 
ideas que en Yanquinlandia, calculada y cinicamente se 
trama, que más decir, qué palabras agregar? 
No hay más que darle, insistir, acrecentando día a día 
en la actitud de protesta mundial; estrechando insisten- 
temente el círculo en que el verdugo prepara su crÍ- 
men, hasta rodearlo, impedirlo, agotarlo. 


nos, atropellando la tribuna autoritaria, 
defendiéndonos como podamos del ata- 
que de los que quieren qne no hable- 
mos y sobre todo, teniendo voluntad, 
y siendo decididos, atrevidos, arrojados. 
Si bien no es cierto que querer es po- 
der, querer es mucho. 

Compañeros, hay una vergúenza 
grande que nos atenacea, que nos casti- 
ga todos los dias: nos hechan, nos 
corren de la calle, nos custodian y clau- 
suran los locales. Y esto no debe ser 
tolerado por más tiempo. 








IDEAS 








Comentarios actuales 





A policía está viciada por un absurdo prejuicio, que 

especialmente el legislador y el periodista le han 
inculcado: el de que ella, debe velar por el orden 
social evitando los hechos que puedan alterarlo, des- 
cubriendo y apresando a los que delinquieran en ca- 
so de no haber podido evitarlo, cosa que sucede 99 
veces en cien casos, en los cuales los representan- 
tos de la autoridad se reducen a preguntar “que se 
hace con el finado”. 

Es este absurdo el que motiva la larga serie de 
delitos cometidcs por los encargados de evitarlos. 
Como les han hecho creer que 
deben prevenir, fieles a su de- 
ber, allanan locales obreros, 
impiden sangrientamente o no 
la realización de actos públi- 
cos, privan del trabajo a hom- 
bres laboriosos, llevan desolación a los hogares, or- 
ganizan “batidas” y “batimentos”, tiran a mansalva 
ri supuestos “quinieleros”, delinquen, en una pa- 
abra. 

Y cuando todos estos eficientes medios no evi- 
tan nada y los robos y crímenes se ejecutan, en- 
tonces la fiebre del deber llega a su grado máximo, 
y cuando la rudimentaria inteligencia no da más de- 
tectivescas cavilaciones, “la silla”, “la goma”, el in- 
somnio, los sótanos, el pan y agua, la tortura, en fín, 
fabrican a Saccomano, Davidovich, a los presos de 
Viedma ayer, a Alvarellos, a Campa hoy, en que la 
vida de cada uno de los habitantes de este país “li- 
bre” se ve amenazada por el barbarismo policiesco 
de inventar delincuentes. 


Ni previene ni corrige, pero persigue, encarcela 
y martiriza, tal es el aspecto real de los delincuen- 
tes de uniforme que en vez de raterear gallinas, dor- 
mirse “mamados” en las paradas, hacer punta en las 
jugadas prohibidas y llevar votos a las urnas como 
su misión hasta ayer, nos salen ahora con la repro- 
bable idea de hacer lo que ninguna autoridad pue- 
áe hacer: velar por el orden social. 


ln OS “padres de la patria” en el interés de tener 

bien acondicionada a la gente para que nadie fal- 
l'e en las próximas elecciones, se les ha dado por 
numerarnos de nuevo, volver a marcarnos, como di- 
ría el paisano, y nossalen ahora con una ¡ey — ¡que 
barato es hacer leyes para ellos! — que obliga a 
cuanto nacido sobre este suelo ande aún con vida, 
a apuntarse de nueva con fotografías, impresiones 
digitales y demás pelos y señales, en los libros del 
estado. 

Como, ante la evidencia de los más de 10.000 


rebeldes, no han tenido más 
remedio que conceder “gene- 
rosamente” la amnistía a los 
desertores e infractores, quie- 
ren que los descarrilados vuel- 


van al redil, tener a todos bien ordenados y catalo- 
gados y que cuando se haga recuento general nadie 
tenga peros para escurrírsele a las elecciones o pa- 
ra escabullirse al cuartel. 


Tienen la sartén por el mango y tratan de que 
no se escape ningún pescado. Con todo, pese a re- 
glamentaciones y penalidades el número de los dis- 
conformes aumenta de día a día. Es excepción quien 
no ha inflingido a el enrolamiento, la conscripción, 
o el voto de todas las ordenanzas a la vez. 

Se equivocan por lo tanto los que quieren mar- 
carnos de nuevó; pierden tiemvo. El borreguismo es- 
tá en decadencia y son numerosos los que desertan 
de la urna y del cuartel y los que desertarán. Ni mar- 
ca ni contramarca. Ni uniforme ni papeleta cívica. 
Menos trabas, menos reglamentos; más libertad es 
lo que queremos. 

A otro lado con fotografías, impresiones digitales, 
pelo y señales, a numerar ovejas no humanos, “pa- 
dres de la patria”. 


Ni previene 
nicorrige 





Nuevo 





enrolamiento 


IEMPRE el mismo disco: ¡Votad por nosotros! 

¡Votad por mil Ni siquiera se les ocurre una vez, 
para variar, pedir que voten a los otros. El mismo 
plato de todas las ocasiones condimentado con igua- 
les productos adulterados: Honestidad, laboriosidad, 
desinterés, patriotismo, etc etc. Ganas de hacer cos- 
quillas a las gentes, nomás! Los que tragan la al- 
móndiga, contados sun los que la tragan; muchos vo- 
tan, si, pero esa expresión de “conciencia cívica” se 
sab” de donde viene: la promesa, la fiestita, el com- 
promiso, el agradecimiento, el acomodo y en un mí- 
nimun la ignorancia. 

De la obra de bien público 
a desarroller por los nuevos 
intendentes y conceiales na- 
die duda, se repetirá la fun- 
ción de los antecesores: ciu- 
dad ¿in agua a los primeros calores; afirmados de- 
sastrosos, llenos de pozos a los pocos días de su 
construcción; vergonzosos contratos por 50 y 90 a- 
ños, en detrimento del pueblo, con compañías de e- 
lectricidad y tranviarias que hacen y deshacen a su 
antojo con la venia de los “tocados”, alumbrado y 
limpieza pagados por todos sin excepción mientras 
los barrios pobres, sucios y obscuros, alimentan la 
“decencia” del centro, excepción de multas y tareas 
a los “acuñados”; gastos enormes en forrajes, impre- 
siones, empleados, etc; cuerpo de inspectores sangui- 
juelas, recargos en los recardados impuestos: esto y 
lo que no dice son las características de los que fue- 
ron y, porqué dudar, de los que serán. 

¡Buena administración del bien comunal! Esa so- 
lo será posible cuando habiendo eliminado toda la 
sabandija que 'e esquilma y engaña el pueblo se dis- 
porga en libertad y por mutuo acuerdo, no a elegir 
nuevos amos sino a trabajar a hacer todas las co- 
sas necesarias a la comuna sin intermediario ni usu- 
íructador. 

La murga llama a votar: papelería, dizcursos, 
fanfarra; zorro viejo y todo, el saltimbanqui politique- 
ril no reparó en detalle y pisó el palito: de entre la 
piel de cordero se le ven las uñas, ¡ja, ja, fuera, se 
le ven las uñas! 


La murga 
en acción 


Y mientras el tirano bien custodiado por sus esbi- 
rros y amparado por corazas y bayonetas prose- 
guía la marcha, el cuerpo de ese heroico muchacho 
de 16 años que fué Anteo Zamboni, era destrozado, 
apuñaleado, por los feroces “camisas negras”. Co- 
barde Mussolini que recubre de acero su cuerpo an- 
te el clamor cada día más intenso de todos los por 
él y los suyos oprimidos. ¡Cocardes las huestes que 
aterrorizan y enlutan a Italia, cebándose vestiamente 
en la tierna carne de quién, muchos más hombres 
que ellos, tira solo de frente al tirano, se eleva so- 
bre la vergiienza de sus con- 
ciudadanos sometidos, ofrenda 
. | sú vida generosa en aras de la 
Zambonil jibertad humana. 

. Cuando la irjusticia, cuan- 
do el vandalismo, cuaido la fe- 
rocidad humana ha llegado hasta las escenas de que 
es teatro la ltalia de hoy, las palabras conderatorias 
escapan a la pluma. Es asco, es dolor, es.odio lo que 
no puede escribirse, lo que nos arranca lágrimas o 
rugidos. lo que nos muestra el revolver, el puñal o 
la bomba como único medio de acabar con villanías 
tantas. Mientras la furia se desencadena una vez. más 
sobre ltalia y se engrillan mujeres, se mata, se sa- 
quean edificios, se clausuran imprentas y periódicos, 
lo: hombres libres de la ti rra se alzan contra el ré- 
gimen nerónico que, pretende renovar la Santa Inqui- 

sición contra todo sospechoso de antifacismo, . 
Contra elloz, hombres libres, contra ellos todos 
los que ter:gan sangre en las venas; contra ellos el 
que nosea bárbaro. lo:o y criminal como lo sen to- 
dos los mercenarios fascistas, como lo es Mussolini 

para quien auguramos nuevos atentados 
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Constataciones y sugerencias 


_El puebla lee... 


- En cierta ocasión conversando con un 
amigo, este nos decía: «Decididamente, 
el pueblo de hoy, es superior, en mucho, 
al de hace unos años. Hoy lee, mientras 
que, antes, no lo hacía. Veamos, por ejem- 
plo,y sinir más lejos, en los tranvías y en 
todos aquellos lugares donde hay aglo- 
meracion de público; la inmensa mayo- 
ría de las personas a quienes observe: 
mos, sin distinción de clases o catego- 
rías, grandes y chicos, hombres y muje- 
res, todos leen su periódico, libro o re- 
vista, lo cual es claramente sintomático 
constituyendo un indicio de que la men- 
talidad popular va gradualmente eleván- 
dose, con ura acentuada tendencia a o- 
cupar un más alto plano en el orden 


cultural.» Tal lo que nos dijera nuestro 
amigo. Veamos, ahora, la parte de ra- 
zón que le quepa en las presentes ase- 


veraciones. 
Nuestro amigo, es, al parecer, un tan- 


to observador, no obstante lo cual, en 
este caso se ha equivocado, sufriendo un 
error'de apreciación, por haber obra lo 
con un poco de apresuramiento al to 
mar como base, para emitir juicio, un 


. Simple detalle exterior y haberlo encara- 


do superficialmente, sin buscar la esen- 
cia del mismo y olvidándose del viejo a- 
dagio: «Las apariencias engañan... 
Bien. Tenemos, pues, que hoy el pue- 
blo lee, hace lo que en no muy lejanos 
tiempos no hacía. Es un hecho harto 
comprobado. Más no por ello, nos deje- 
mos llevar por entusiasmos inconsisten- 
tes, faltos de una sólida base. Pregunte- 
mos antes: ¿Qué es lo que el pueblo lee? 
Esas lecturas, ¿han contribuido, realmen- 


4 


ná 


te, a elevar el espíritu de las masas po- 
prlarcs? Estas son las interroga: tes que 
debiéramos plantearnos antes de emitir 


un juicio definitivo y categórico. , 
En nuestras relaciones con el medio 


que nos circunda, hemos tenido oportu- 
vidad de constatar qué clases de le. tu- 
ras —por regla general — sirven de pan 
espiritual a los pueblos, y los influencia 
por esa literatura ejercida en la mentali- 
dad y sensibilidad del conglomerado so- 
cial. 

La literatura que hoy más llega a las 
manos del pueblo, no es por cierto la 
de ciencia o arte, las publicaciones de 
verd:d y belleza, la palabra escrita que 
desvele ante sus absortos ojos el por 
qué y el objeto de la Vida, la lectura, en 
suma, capaz de hacer que la criatura hu- 
mana, — enfurma de incomprensión y 
envenenada en su espíritu desde la cuna 


al sepulcro — se cure de sus errores, * 


Las autoridades de Frareu:, “cu- 
na de la liteiica” ecmo pemposa- 
mente se llamo, ha concedido a la 
policía argentina la extradicción de 
A:caso, Durruti y Cortes, deteni- 
dos en sospechis de un atentado 
contra la vida de Afonso X1II y 
redidos por el gcbierno de éste país 
ccmo presuntos participantes en el 
asallo a las estaciones tienviarias 
Las Heras y Cuballito, ccmo tam- 
bién en el saqueo del Banco de San 
Martín. 

No nos interesa por el momento 
si ellos son o no inocentes de los 
hechos que sín mayores pruebas se 
les atribuye. No pretendemos dis- 
catir la actilud judicial de quienes 
teniendo tratados que obligan a la 
extrodicción de criminales o ladro 
nes ccmprebedes. ¡a concede por 
simple sospecha de delito. Lo que 
nos interesa, lo que nos indigna y 
arranca nuestra protesta, es la vi- 
llaniía de quienes, desoyendo los 
más elementales principios de jus- 
ticia y de humanidad, entregan tres 
hombres indefensos, al verduguis- 
mo milico, cuya única razón es la 
“silla”, la tortura moral p física con 

los detenidos. 


En el ánimo de todos está la oró- 
+ima realidad Al saberse la nofi 
cia de la extradicción la mísma voz 
común — ¡pobres hombresi— ha sig 
nificado lo que al desembarcar les 
espera. La policía debe justificar 
sus perros, su inutilidad, los medios 
no interesan. 


¿Tendremos la suficiente falta de 
dignidad, de hombría, para conlem- 
plar en silencio el degradante cua. 
dro de éstos tres hombres, asaltan 
tes, regicidas, revolucionarios o lo 
que sean, sometidos a la brutalidad 
de la moderna inquisición 

¿Prejuzgamos? Los hechos dia- 
rios corroboran nuestras palabras, 
La opinión pública no lo duda. Los 
hechos dirán, si por temor o pores: 
crúpulos callamos. 

Es neceario impedir que el bar. 
barismo milico torture a los deleni. 
dos. Es preciso que no nos olvide. 
mos que somos hombres. 








de sus vicios y defectos y entre en vías 
de perfección, que traería, como lógica 
consecuencia, una humanidad mejor, sa- 
na de cuerpo y alma, libre, feliz, gene- 
rosa, plena de sana alegria y jocundo 
optimismo, presta a: los grandes gestos 
y mejores obras, pletorica de vitales e- 
nergías y susceptible de nobles entusias 
mos, del entusizsmo que es belleza y ju 
ventud imperecedera, y del cual dijo Ru- 
bén Dario: «El entusiasmo nunca es ma- 
lo porque es una virtud juvenil que siem- 
pre ha sido productiva de cosas brillan- 
tes y hermosas» Sencillo y bello pensa- 
miento, que resume, en sí, un elevado 
humanismo. 

En verdad que hace falta mucho entu- 
siasmo, mucho amor, mucha fe es la o- 
bra a realizar, en esta gigantesca obra 
de titanes que se inicia en pro de una 
más exquisita sensibilidad que nos dis- 
tinga de las bestias, pues, al presente, 
los humanos en nada hemos superado al 
bruto que dentro llevamos; antes bien 
o hemos corrompido - y degenerado, per- 
virtiendo los instintos y desvirtuando los 
sentidos y oscureciendo eso que llama- 
mos “sacro fuego”, llegándose, por tal 
causa, y como lógica consecuencia de 
lo antes expuesto, a que, con respecto a 
los llamados ““irracicnales”, ocupa, el 
necio ““hon.o sapiens”, el tonto y pedante 
“rey de la creación”, un puesto de infe- 
rioridad en la escala zoológica, por pa- 
redógico que ello parezca. Y, esto es a 
berrante. 

Taras hereditarias, malsana influencia 
del medio, hacen, del hombre, dócil ins- 
trumento de todos los vicios y perver- 
siones. En el hogar, en la calle, en el 
trebajo, y doquiera el hdÍhbre se encuen: 


_ fre, se ve rodeado, siempre, por el mis- 


mo pauperismo mental, por la misma. mi- 
seria moral que le aprisiona y retiene, 


no permitiéndole entreveer más amplios , 


4 











Si los suscriptores y paqueteros de 
“ideas”, abonaran los ejemplares que 
reciben, el periódico no solo saldría 
con puntualidad, sino que podríamos 
aumentar el ¡ úmero de sus páginas y 
agrandar el formato. 

000 

Poco cuesta a los camaradas que 
reciben “Ideas” participar el cambio 
de domicilio, cad. vez que se mudan 
de casá o de localidad para evitar la 
pérdida de ejemplares. 

0068 

No basta con leer ei periódico y a- 
bonar la suserípció , es preciso difun 
dirlo, interesar por él al compañero 
de trabajo o al amigo, y enviarnos lue - 
go su nombre y domicilio, para que 
nosotros se lo remitamos 
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uorizontes en que tender la mirada, ávi- 
da kde escrutar sus arcanos y sondear 
sus secretas interioridades .. . 

Todo, actualmente, tiende a falsear 
las manifestaciones vitales. Y, en ma- 
nera preponderante, la literatura malsa- 
na y el periodismo cretino y vena:, con 
vistas al mercantilismo, ejercido por 
mercenarios de la pluma, los cuales, 
para medrar y asegurarse la pitanza, 
han de halagar las más bajas pasiones 
del vulgo, contribuyendo, de esa forma, 
a que persista la inferioridad moral de 
las masas, a las cuales se sirven esos 
platos fuertes condimentados a base 
de sendos novelones policiales, plenos 
las más delas veces, de detalles nau- 
seabundos y asqueantes. Y fuera dé las 
cronicas policiales, explotan, los mismos, 
muchos otros filones, ora el football, 
ora el box, ya las carreras y todo cuanto 
constituya una manifestación negativa 
de valores. Y la imbecilidad se impone 
y triunfa el cretinismo. Y el pobre Juan 
Lanas, siempre esquilmado y 2scarnecí- 
do, (y lo que es peor, contento )' sin la 


més leve noción de sus sufrimientos, 
que, como un nuevo Job sin chistar 
oporta... 


Tal el cuadro, que constante, peren- 
nemente, ofrécese a nuestra vista, 

El pueblo lee, sí, pero, ¿qué leez ¿Son 
cepaces sus lecturas, de sugerirle algu- 
na reflexión sobre la vida, sobre el ori 
gen de los seres y las cosas, sobre la 
causa, el por qué de tantos efectos y 
fenómenos, desde el más simple al más 
conplejo? De-graciadamente, no. A los 
humanos, en su inmensa mayoría, no les 
inquieta ni les desazona la presencia 
de los más apremiantes problemas vitales. 
Sólo una ínfima minoría, numéricamente 
hablando, se da con afán, con perseve- 
rancia, a la obra de prepararse y hacer 
que la imite el mayor número posible 
de sus semejante, con objeto de gestar 
un mundo mejor, basada en la justicia 
y la belleza. Y, esa minoría, con objeto 
de propagar y divulgar sus ideales, se va 
le también, además de otros medios, de 
«la palabra escrita que, por intermedio de 
sus periodicos y libros, hace llegar su 
voz, dulce y fraterna, noble y sincera, a 
tonificar las almas de sus hermanos, que 
lo son todos los hombres, ya que no ha- 


ce distingos de raza, nacionalidades o 
clases, por ser amplia y ser generosa 


como que es la expresión de un ideal u- 
niversalista.- + 

Por elio, Jos que contribuyen, con su 
«esfuerzo, a enriquecer esta literatura, lo 
hacen con sinceridad y amor. Dan algo 
de sí mismos, o, mejor aún, se dan ente- 
ros. Y, por ello la obra vale, por lo que 
tiene de esencia vital. 

Obra hecha con pedazos de n ¿estra ví- 
da, con sangre de nuestru sangre. Razón 
de sobra tenía Nietzsche cuando afirmó: 
'De todo cuanto se escribe, solo me 
gusta lo que se escribe con sangre pro=- 
pia”. 

Redoblemos los esfuerzos, periódicos 
y libros se vayan abriendo ambiente, 
ya que son, hasta el presente, las únicas 
publicaciones que cúímplen con la verda- 
dera misión de la literatura, hoy tan 
desvirtuada. Misión que según el escri- 
tor ruso Dostoiewshy “debe ser univer- 
salmente humana. Debe consagrarse al 
servicio de la humanidad.” 

Solamente así, podremos congratular- 
mos de todo corazón, el día que pro- 
amunciamos la frase: “Bl pueblo lee”... 


J. CarLos TrujiLLO 








Cumo es posible se pregunta a dia. 
rio que siendo deseada la libertad por 
casi la totalidad de los hombres, presen- 
tándose en toda época de la historia 
la insurgencia individual y colectiva 
contra la opresión, no se haya concre- 
tado en realizaciones ese íntimo anhelo 
tantas veces expresado? . 

Debemos reconocer que la humanidad 
ha estado influenciada por estados de 
ánimo y corrientes de ideas diametral- 
mente opuestas a lo quepodríamos llamar 
“el insiinto de libertad” y que, no solo han 
dominado a la rebeldía humana el podr. 
río eclesiástico y monár« uico, sino tam- 
bién la mentalidad ambiente, la enorme 
ignorancia, el fanatismo, la ceguera. Pese 
a ello, las ciudades libres en Italia, los 
cantones y las guildas en Suiza y en el 
valle del Rhin y muchas otras manifes- 
taciones de independencia desde Spar" 
tacus hasta nuestros días, evidencian co- 
mo el espíritu libertario ha actuado, re- 
ducido o exparcido, en el transcurso de 
la vida popular. 

Sin referirnos a cantidad, a medida, 
podemos afirmar que ei nivel de la con 
ciencia sacial se ha elevado, que hay 
una mayor comprención y capacidad para 
ta vida de libertad comunmente anhela- 
da. En lento andar de años y siglos, he- 
mos llegado a un momento históric. en 
que, fracasadas todas las viejas formas, 
urge el problema de la nueva humanidad 
porque, esto es ya innegable, marcnamos 
en pasos decididos hacia la constitución 
de la sociedad sobre bases distintas 
a las actuales. " 

La lucha del momento interesa más 


por lo que ha de nacer que por lo que 
ha de morír. De ahí el continuo 
chocar de las distintas corrientes 


renovadoras y revolucionarias que quie- 
ren primar en la conciencia contempo 
ranea y que se disputan la orientación 
de los pueblos, pues si bien es cíerto 
que los hombres del mañana harán el 
mañana, no deja de comprenderse que 
al fruto antecede la germinación y que 
son gérmen áe porvenir los que tratamos 
de bien sembrarenel hoy.¿Es po-ible, 
nos preguntamos ante la puja de ten- 
dencias que agitan a los hombres, que 
una de ellas prime, se imponga, en lle- 
gada la hora de las realizaciones? Mas 
aún ¿es deseable? Decimos que no, que 
ello entrañaría un principio de domina- 
ción, de violencia, de coacción moral o 
material, que no haría ota cosa que pro- 
longar la no solución del problema de 
ta libertad. Libertarios nosotros, nos re- 
belamos contrala posibilidad de que una 
tendencia, aunque fuera la nuestra, se 
impusiere por razón de fuerza, de ma- 
yoría o de circunstancias. 

Ampliando o aclarando, decímos: ¿Qué 
quieren los s cialistas más o menos re- 
volucionarios?: la democracia . estatal, 
aáministrando con “equidad” todas las 
funciones sociales; ¿que los bolchevistas? 
la sujección del organismo social al man- 
do del gobierno dictatorial o represen- 
tativo de su partido de “clase”; ¿qué los 
sindicalistas? La organización de la so- 
ciedad sobre la base del trabajo; ¿qué 
los comunistas?: abolición total de la 





propiedad privada para que todo se pro- 
duzca y se consuma en común, ¿que los 
individualistas?. Amplio campo de ac: 
ción a la personalidad humana, para que 
ella se desenvuelva autónoma, sin nin- 
gún compromiso con la sociedad, que no 
parta de su volición individual; y así su- 
cesivamente. 

¿Hacer de todas estas corrientes una 
sola, darle a una de ellas patente de in- 
falibilidad, aceptar en nombre del “or- 
den” una única posición o actitud? No 
solo malo, no solo impositivo, sino que 
también imposibie, sería. El descontento 
y la rebelión, se manitestarían de inme- 
diato. Porque, encubierto, el principio 
autoritario, el dogma, el fanatismo, el 
exclusivismo y la intolerancia, enrojece- 
rían de nuevo la tierra. 


Opuestos a todo eso, los libertarios 
proclamamos el derecho de los individuos 
y de los agrupamientos le individuos a 
desarrollar su vída de acuerdo con sus 
propivs quereres, de coexistir y de aso- 
ciarse del modo que más le agrade o 
ecr=a convenirle, ¿Que Vds, creen inejor, 
más “científico”, entregar todo lo propio 
aun organismo central que administre 
y dirige? ¿Qu: unos quieren depositar el 
fruto de su tribajo en el almacén co- 
mún y que otros desean que lo que él 
hizo sea de él? ¿ Que Vd. desea gober- 
nante, o director, o administrador o re- 
lacionador? Pues bien, que cada cual 
solo o de acuerdo con los que opinan 
como él, se de la forma de vida que me- 
jor le cuadre, nombre al que le dirija o al 
que administre, deposite en el alinacén 
o en su almacén. Tal la solución de rea- 
lización de libertad que aceptamos y pro» 
pagamos. Pero, guay de querer imponer 
el sistema, el método o la formula a quien 
con ella no concuerde. Guay de dañar 
agenas libertades, porque el sectarismo, 
porque el exclusivismo, es el más firme 
aliado de la autoridad y ésta la más de 
cidida enemistadora del hombre, el pun- 
to de partida de todos los odios y de 
todas las guerras, el virus antisocial y 
antihumano por excelencia. 


Respeto mutuo en la distintas formas 
personales y colectivas de vivir la vida, 
es lo que deseamos. Posibilidad de que 
el demócrata constituya su república, 
el comunista afiance su comuna, el indi- 
vidualista expands su «yo». A los hombres 
que nos sucederan y al esclarecimiento 
del tiempo, entregamos la obra de se: 
lección. 

Impidiendo toda forma de violencia, 
descartando el exclusivismo, defendiendo 
todos nuestra independencia, demostra- 
remos con le experimentación la j steza 
o el error de las propias ideas. ¿El caos 
o la desorganización social? No, la muer- 
te del sectarismo; una nueva sociedad 
basamentada en la libre expresión de 
todas las ideas realizadas en la unión 
de las afinidad s. Libertad para que ca- 
da cual haga lo que mas quiera. Mutuo 
acuerdo an el respeto de las distintas 
interpretaciones, de las distintas rea- 
lizaciones. ; 

Que era lo que queriamos decir. 


J. M. L. 








De Villa Cañás 


Desde hace un mes la perrada de 
éste pueblo viene cometiendo con los 
compañeros todas clase de atropellos y 
vejaciones. Ha sido estéril la protesta 
que por medio de menifiestos hicieran 
los camaradas de esa ¡ocalidad, quienes 
a pesar de la brutal reacción que su- 
fren, saben proclamar con valentía su 
repudio contra los mazorqueros milicos, 
como así mismo de nada ha valido las 
denuncias hechas por la casi totalidad 
de los diarios de Rosario, los cuales con- 
denan la persecución de que vienen sien- 
do victimas nuestros camaradas. 

Continuan las detenciones y los ama- 
gos de masacre, por capricho del comi 
sario, quien no se conforma con impe* 
dir toda demostración de protesta, si no 
que provoca Villanamente a indefensos 
trabajadores. Así nos dice en su última 


carta, el camarada que de allí nos escri- 
be, y de la cual entresacamos la si: 
guiente lineas: ..“'nos fué denegado el 
permiso de dos actos públicos, con gran 
provocación del comisario, quien se pa- 
seaba borracho y en auto con sus Su- 


balternos queriendo con ello excitar 
nuestros animos y llevar a cabo una 
masacre. Al mismo tiempo fueron dete- 


nidos nuevamente y por tercera vez 
Filadelfio González y Pinedo, los cuales 
permanecieron dos dias encerrados y 


sin comer. 4 
Despues de todo esto, la represión 


continua, los actos publicos son imposi- 
ble de realizar en el pueblo y para pe- 
gar un simple cartel tenemos que hacer- 
lo armados de escopetas, pues se nos ha 
dicho que si no nos vamos del pueblos 
nos mataran a balazos o de hambre en 
los calabozos. Nosotros hemos resuelto 
seguir de firme la propaganda en esta 
localidad. Y ya que en el pueblo no pode- 








mos realizar por el momento ningun acto 
hemos resuelto hacerlo en el campo. 

El domingo 30, se llevó a cabo una 
conferencia eri La Encadenada donde 
concurrieron muchos colonos, obreros y 
braceros del pueblo y de las chacras, 

Fué un acto macanudo, hablaron los 
compañeros Barrenechea, Pinedo y 
por último Italo Eneca, fué un buen acto 
de propaganda a la vez que se protestó 
contra la policia local y también por la 
condena de Sacco y Vanzetti.” 

Quiere decir, entonces, que los cama- 
rada de V. Cañas, pasa a la persecución 
de que son victima persisten en la acció _ 
proselitista que se han impuuesto. E 
de incumbencia nuestra ayudarles en su 
obra y protestar contra el vandalismo 
milico que les constriñe. 


Contra el fascismo 


EL CONVENIO ENTRE ANAR- 
QUiSTAS ITALIANOS EN B. 
AIRES EL 16 y 17 OCTUBRE 1926 


Los anarquistas italianos pertenecien- 
tes a los grupos “L'armonia”, Circulo 
de Cultura Libertaria” y a las diversas 
tendencias, residentes en Buenos Aires 
y pueblos limítrofes, con la adhesión de 
los compañeros de Monte: ideo, se reu- 
nieron en «onveución en Buenos Aires 
durante los dias 16 y 17 Octubre, con- 
el fín de llegar a un cordial entendimien- 
to para unu mayor difusión de nuestras 
ideas y estudiar ta mejor manera de 
encarar una eficaz campaña contra el 
fascismo. Teniendo en cuenta que los 
metodos de lucha empleados hasta lu 
fecha han dado un deficiente resultado 
acuerdan: que el repudio general contra 
el fascisnio sea extendido a las cuestio- 
nes materiales y, conociendo el vergon- 
zoso connubio de los industriales italia- 
nos, subvencionacores directos del nefas-: 
ta gobierno fascista, lanzan la iniciativa 
de un boicott general a todos los pro- 
ductos de la industria italiana; penetrar 
por medio de manifiestos, periodicos y 
conferencias, entre las masas populares 
y especialmente entre los emigrados ita- 
lianos, para qne el boícott pueda dar 
optimos resultados. 

Este boiícotf se ha decidido extenderlo 
a toda América del Sud, mediante laa 
publicaciones que se han distinguido por 
su campaña antifascista, en italiano co- 
mo en castellano. 

La agitación comenzará tan pronto se 
recaben los recursos necesarios. Se pre- 
para un manifiesto y un mitin y se deci- 
dió tomar parte activa en todos los actos 
de las entidades afines al anarquismo, 
difundiendo para éste fin de propaganda 
la prensa libertaria en general, confian- 
do en poder editar un periódico para 
impulsar mayormente la canpaña. 


Dirijase correspondencia y valores al 
Comité de Relacion entre Grupos Anar- 
quistas italianos, LORIA 1194 B. Aires 


Por la libertad de 
Sacco y Vanzetti 


Trabajadores: Nada puedo agregar a 
lo mucho que se ha dicho sobre la ino- 
cencia de éstos dos hombres, 4 quienes 
se les acusa de un crimen que no han 
cometido. Pero quiero si levantar mi 
voz deprotesta, escupirles en la cara 
mi sincero repudio, por su obra salvaje, 
a los capitalistas yankees, quienes no 
sólo en ésta oportunidad, sino en mu- 
chas otras han pretendido ahogar en san- 
gre las ideas delos revolucionarios ,lle- 
vando al patíbulo asus más entusiastas y 
activos adalides, como en Chicago, por 


ejemplo, cuando levantaron cinco horcas 


para consumar úunode dos más mons- 
truosos crimenes “legales” que recuer- 
da la historia de los pueblos. 

Quiero también invitar a todos los 
trabajadores a que no callen esta nue- 
va infamia que la justicia del dolar quiere 
cometer con Sacco y Vanzetti, sino 
quieren con su silencio, hacerse com- 
plices del verduguismo yankee. 

Hay que romper con nuestra acción 
solidaria, el convenio tacito que han 
hecho entre si, para silenciar el crimen 
de los fenicios del Norte, la burguesía 
de todos los paises, el nuestro inclusive; 











en el cual, haciendo pavesa lo decan- 
tada libertad de palabra, que proclama 
la Constitución, la policía de Buenos Ai. 
res prohibe toda clase de manifestacio- 
nes tendientes a probar la inculpabilidad 
de Sacco y Vanzetti. 

Compañeros: ¿Debemos quedar indife- 
difentes frente a tanta infamia? Debe- 
mos dejar que nos arrebaten esas dos 
vidas pue anhelaron una sociedad de 
iguales y libres? Yo creo que un no ri - 
tundo ha de brotar de lo más intimo de 


nuestro ser. 
Domino De Acostino 


Fechas que hablan 
(NOVIEMBRE) 


1 de 1908 —En Tandil (Prov. de Buenos 
Aires) la policía provoca un tumulto du - 
rante la celebración de una velada orga 
nizada por la Sociedad Obreros Sastres 
en ei teatro «Cervantes.» Del bárbaro 
atropello resultaron varios compañeros 
heridos, siendo los más graves Giovenetti 
y Pacheco. Son presos y procesados la 
compañera Virginia Bolten que ocupaba 
la tribuna en el momento del atentado 
los heridos y otros. 

3 de 1919 —Continúa en E. Unidos la 
“caza” contra los anarquistas y los libre 
pensadores. 

7 de 1917 —Derrocamiento del gobierno 
socialista de Kerensky en Rusia. 

7 de 1887 —Persecuciones en la cárcel 
de Chicago. En la celda de Luis Lingg 
(uno de los mártires) se encuentra cua- 
tro bombas. ¿Escondidas por quién? 

11 de 1887 —Son ahorcados en Chicago 
los anarquistas Spies, Parson y Engel. 
11 de 1924 —La población de Mesagne 
(Lecce) provocada por las “conciencias 
negras” invade el local del fescio y los 
ponen en fuga. 

12 de 1904—La policía de Rosario ase- 
sina alevosamente a los compañeros 
Carré, Pereyra, Sfacalino y al niño 
Serré. 

15 de 1905 —Las gentes del Czar, inicia 
el fuego contra los insurgentes de Sebas. 
topol, sin reparar en viejos, mujeres y 
niños. 


Discusión y acuerdo 


Es lo que nos permitimos recomendar 
a todos los compañeros que actúan en 
la campaña. Si en verdad, se quiere 
hacer algo por la emancipación de los 
braceros y despertar en ellos posibi- 
lidades revolucionarias y libertarias, no 
ha de ser con la fraseología; las pala: 
bras fuertes y las actitudes espamento- 
sas, como haremos obra efectiva. 

Se trata de realizar una obra amplia 
que necesita la relación y el acuerdo de 
todos los compañeros de la zona; que 
se sepa que se quiere y porqué se ya a 
luchar, haya conciencia y visión clara 
de lo arealizar. En buena hora lo que 
hagan y opinen P.Libre. La Antorcha, 
Ideas y demas periódicos que tratan de 
cooperar a una mayor propaganda, pero 
que se tenga en cuenta que ésto no es 
más que apoyo, Cuntributo, colabora- 
ción, que han de ser los que actuen, los 
que luchen, los compañeros y los traba- 
jadores en el campo, los que determinen 
la labor a realizar, los que estudien los 
mejores medios y los mejores fines, los 
quelos pongan en practica. 

Es necesaria una relación constante 
de grupo a grupo, de pueblo a pueblo; 
urge el acuerdo, el mutuo entendimiento, 
la mutua solidaridad en la propaganda y 
en la acción. 

Estudiemos bien las caracteristicas de 
la lucha de acuerdo con las zonas en 
que se desarrolla, discutamos con el pro- 
posito de concordar, concretemos aspi- 
raciones y no perdamos tiempo, pues 


realizados en parte nuestros propósito s' 


o totulmente impedidos, lo único de que 
podamos reprocharnos será. de nuestra 
falta de estudio, de comprensión o de 
nuestra inactividad. 

Problema importante, lucha ardua, 
confiémosla al libre acuerdo y a la libre 
iniciativa de todas las voluntades. 
——__ a 
Nueva dirección de LIBRE ACUERDO 
F. LATTELARO Casilla Correo 524 

ROSARIO 
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Horas de lucha. 


— Maquinismo 


Todo progreso o perfeccionamiento en los medios de 
producción, tradúcese en lágrimas y sangre en la pre- 
sente sociedad. Todos los estudios, afanes y desvelos 
del hombre que inventa una máquina que aminore el 
esfuerzo muscular del obrero, producen la amargura y 
el hambre en muchos hogares proletarios. La sabidu- 
ría y la ciencia, nútrense del dolor de los esclavos mo- 
dernos. 

Y no pueden dar otros resultados los frutos de la in- 
teligencia en un medio social como el actual, donde la 
explotación más despiadada y la tiranía más cruel, 
reinan soberanas sobre la miseria y opresión del pue- 
blo. ¿Cómo admirar la invención de una nueva máqui- 
na, sabendo que será una herramienta burguesa que 
agudizará el dolor proletario? ¿A qué maravillarnos 
ante el perfeccionamiento de la maquinaria, si tal he- 
cho redunda en beneficio de los poseedores y en per- 
juicio de los desposeídos? Los frutos del saber humano 
son muy amargos cuando caen bajo el ““derecho”” de 
propiedad. 

Pero, a pesar de todo esto, no podemos estar contra 
el maquinismo, sino contra la burguesía que es la mo- 
nopolizadora de los instrumentos de producción y con- 
tra la autoridad que defiende y ampara tal sistema so- 
cial. El maquinismo, abolido el “*derecho”” de propie- 
dad y el gendarme, será beneficioso para el género hu- 
mano, pues gracias al progreso de la maquinaria se 
producirá más con menos esfuerzo y él constituirá de 
este modo un factor de felicidad social. 

En la civilización burguesa ocurre todo lo contrario; 
cada nueva máquina aplicada a la producción, despla- 
za los brazos del obrero; el maquinismo aplicado al 
trabajo, trae como lógica consecuencia la desocupación 
de las masas productoras. Y el problema social adquie- 
re contornos más trágicos con la presencia de un nu- 
meroso ejército de brazos caídos. La superproducción 
existente debido al trabajo de las máquinas, no favo- 
rece más que a los explotadores, pues los desocupados 
no pueden ser consumidores por carencia del salario que 
les arrebataron esas mismas máquinas. 

El maquinismo se está empleando en gran escala en 
la recolección de las cosechas. Cada año que transcu- 
rre se nota más el desplazamiento de braceros; el per- 





y desocupación — 


feccionamiento constante de la maquinaria así lo quie- 
re. La máquina atadora ha sido la que ocupaba más 
gente, porque primeramente se amontonaban las gavi- 
llas de trigo o avena en el rastrojo, procediéndose des- 
pués a la emparvada. Pero a esta máquina se so- 
brepuso la espigadora que requiere menos personal, por 
el hecho que va cortando el trigo a ''vagón””, para una 
vez lleno éste, ser transportado directamente a la parva. 

Y por último, está la cosechadora-trilladora, que 
es la que menos peones ocupa y cuya aplicación al tra- 
bajo va en aumento cada año; esta máquina, corta, 
trilla y embolsa a la vez; como se ve, está llamada a 
suprimir el trabajo que efectuaban las máquinas tri- 
lladoras. . 

Por lo que antecede, se comprenderá fácilmente que 
el porcentaje de desocupados ha de ser muy elevado 
en la próxima cosecha. 

Urge pues que los trabajadores agrícolas encaren el 
problema de la desocupación. A nuestro entender, la 
solución más acertada a tan pavoroso problema sería 
la disminución de la jornada de trabajo. Hay que com- 
prender que no ha existido paralelismo entre el desa- 
rrollo creciente del maquinismo y la disminución del 
horario en el trabajo; de aquí, que al correr del tiem- 
po vaya en aumento la desocupación. Entonces, la úni- 
ca actitud que cabe, es la lucha constante por la con- 
secución de menos horas de trabajo. 

Si la maquinaria produce más con menos peonada, 
solicitemos, exijamos menos horas de trabajo; 8 ó 6, 
cuantas menos, mejor. Y si el colono quiere que su 
máquina cosechadora o espigadora trabaje de sol a sol, 
que ocupe dos o tres cuadrillas que se turnen al cum- 
plirse el horario. Esta es la lucha que se debe enca- 
rar en la cosecha fina, conjuntamente con la abolición 


* del trabajo a destajo. Solidaridad eon los débiles y re- 


partición del trabajo con los desocupados; este debe 
ser el lema de la agitación agraria. Comprendan esto 
los peones del campo, puebleros y golondrinas, y pón- 
ganse de acuerdo en locales, playas de estación o al- 
cantarillas para iniciar la lucha. La cruzada requiere 
el concurso de todos, si nó será malograda en su ini- 
ciación. 
Francisco Martínez 





Escue!a de Aprendi- 
ces para la Armada 


Con éste título se ve en todas las es- 
taciones de ferrocarril, un cartel reclame 
lleno de promesas y mentiras. 

En el supuesto caso de que fuera cier- 
to lo que en él se dice, no sería ello obi- 
ce para borrar del militarismo su funesta 
misión de luto, lágrimas y sangre, elo- 
cuentemente demostrada en la guerra 
europea en la cual sin contar los heri: 
dos y los que perecieron de hambre y 
de enfermedades, hubo diéz millones 
seis cientos setenta y sei mil muertos. 

La enunciación de ésta enorme canti: 

dad de victimas, inmoladas por el milita- 
rismo en aras de la patria, basta para 
que los padres y los jovenes rechazen al 
uno y al otra: Militarismo y Patria. 
Y es esa Patria, madresta cruel para los 
pobres, en toda la tierra con señuelo del 
militarismo” quiere arrancar con prome- 
sas y mentiras, del regazo de las madres 
a los jovenes para llevarlos a las “esue- 
las” de la Ármada Nacional. 

Habiendo tenido oportunidad de cono» 
cer a fondo las mencionadas “escuelas”, 
diré de ellas lo que- muy bien se cuidan 
de dara conocer los que redactaron el 
cartel reclame, fijado en las estaciones 
ferroviarias, especialmente en las de 
campaña. Una de éstas escuelas es la de 
mecánicos, en la cual se debe estar cin- 
co años por lo menos para recibirse. 

Luego está la de aprendices torpedis 
tas, conocida con el apodo de «La Mar- 
tona». También está la de aprendices 
artilleros denominada «La Granja blan- 
ca», otras de aprendices foguistes y de 
grumetes, 

Todas estas escuelas unas más y otras 
menos son un foco de pederastas pasivos 
y activos. Llegan a ello, induciendo los 
enganchados por oficio, a las criaturas 
traidas de las provincias y territorios, 
desamparados de todo cariño filial y de- 
seosos de conocer lo que tanto se ha- 
bla en los barcos se lanzan a la ventu- 
ra. 


DADA DDD ADS DDD DAD 


Terminan de anáar eu ura fonda 
donde por efectos del alcohol y bestia= 
lidad militar se entrega a repugnantes 
placeres. 

Estas criaturas una vez iniciadas en ey 
vicio pasan facimente a la categoría de 
invertidos. 

Con lo que qu=da dicho me parece que 
los padres que en verdad aprecian a suS 
hijos, sabrán alejarlos de ese ambiente d€ 
corrupción y de nfamia. 


Domi NGUEZ 


Pida los folletos editados por 
“IDEAS” 


“OPINIONES”: dos educativos y ac- 
cequibles artículos de Ricardo Flores 
Magón. El cien $ 1.80 

“HORAS de |UCHA”: interesante 
tra»ajo de Francisco Martínez, sobre 
la Agitación Agraria. El cien $ 1.50 

EN PREPARACIÓN 

Folleto antimilitarista de 16 páginas 

dedicado a los jóvenes. 


De Colón 


bra proselitista en el norte de la 
provincia de B. Aires, se desarrolla con 
auspiciosos resultados. Con la colabora. 
ción de S. Dominguez se han realizado va- 
rias conferencias, en la calle y en locales, 
repartiéndose profusamente folletos, pe- 
riódicos y manifiestos, combatiendo los 
prejuicios sociales, el clero, la politica 
y demás explotadores. En Colón se rea: 
lizaron seis actos, de los que sería larga 
la crónica, derivando de ellas la huelga 
de los albañíles que obtuvieron una jor- 
nada menos abrumadora y la abolición 
de las horas extras. 

La asamblea comarcal realizada en 
Pergamino templó los espiritus, incitan- 
donos a desplegar mayor energía por 
nuestra causa de amor y libertad. 

Los dos ultimos actos se realizaron en 
“El Arbolito” el sábado 20 y el domingo 
31 en el centro de Colón, en los que se 





tratarón muestras id.ras y luchas de total 
emancipación, como así la situacion del 
proceso Sacco y Vanzetti. 

Se preparan actos en Alfonso y 
Weelrwraigth. 


Izquierdo 


.Administrativas 


Ensenada. — Tagliabue 2.00, Fígoni 
1.00, Lopez 1.00, Ortiz 3.00, Ameghino 1.00 

Lanús. — Varios compañeros 6.00 por 
folletos, 

Cna. Prosperidad. —R. Ávila por li- 
bros y folletos 2.00, 

Cruz del Eje. —S. T. del F.C. C. N, 
A. por folletos 2.00. 

Berisso. — Ebbia 2.00, Vito 200, An- 
dreuchi 1.00, 

Ojeda. — J. Abad 1.00 para IDEAS y 
4.00 por folletos. 

Arequito. — Biarritz 2.00; Nadal 0.50 
Martínez 1.00, Santamaría 0.50, Lamber- 
ti 100, Cavo 0.0, Mexgi 1.00, Borme, 
1.00, Cancian: 2.00, Biarritz 1.00, Barre- 
ra 050. 

Mendoza. — Faragazzo 3.00 por folle- 
to, Cendra 2,00. 

La Plata. — Pucci 2,50, Olmos 2.00, 
Demos 2.00, F. S. 1.00, De Agostino 2,00 
por suscp. y 1.00 por libros, Rotger 1.00, 
Paladino 1.00, S. Blanco. 1,00 
. Firmat, — L. Díaz 2.00 por folletos. 

Bordenave, — S, O. Estibadores 3.30 
para folletos y 16,70 por paquete. 

Pergamino —Para Opiniones F. Rey, 
L. Linares, M. Nabamo 1.00 cju; J. Mar- 
tín, L. Alberd 1.80 ejn; J. Molinaro, C. Vi" 
dela, R. Villane 0.50 clu; S. Linares 0.60, 
J. Fernández 0.20; Ojeda 0.70; F. Gallego 
0.40. Para IDEAS J. Varrone 2.40; J. Mar- 
tín 1.20, 

B. Blanca —V. de la Fuente por H. de 
Lucha 2.00, para IDEAS 2.00; J. Pelaez 
5.00; M.R 1,50. 


Para VARIOS 


La Antorcha 
La Plata. —S. O. Panaderos por pa-. 
quete 5.00 
Pergamino — J. Martín 2.40, 








